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Mensaje de líderes del Área

Nuestro Salvador
Élder Rubén Spitale
De los Setenta

En esta época tan maravillosa del año todos 

nuestros pensamientos se vuelven hacia 

el nacimiento, vida y obras de Nuestro 

Salvador y Redentor Jesucristo. En Lucas encon-

tramos el siguiente relato:

	 “Y aconteció en aquellos días que salió un 

edicto de parte de Augusto César, que toda la 

tierra fuese empadronada.

	 Este primer empadronamiento se hizo siendo 

Cirenio gobernador de Siria.

	 E iban todos para ser empadronados, cada 

uno a su ciudad.

	 Entonces subió José de Galilea, de la ciudad 

de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se 

llama Belén, por cuanto era de la casa y familia 

de David;

	 Para ser empadronado con María, su mujer, 

desposada con él, la que estaba encinta.

	 Y aconteció que estando ellos allí, se cum-

plieron los días en que ella había de dar a luz.

	 Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo 

envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, 

porque no había lugar para ellos en el mesón.

	 Y había pastores en la misma región, que 

velaban y guardaban las vigilias  de la noche 

sobre sus rebaños.

	 Y he aquí,  se les presentó un ángel del 

Señor, y la gloria del Señor los rodeó de resplan-

dor; y tuvieron gran temor.

	 Pero el ángel les dijo: No temáis, porque 

he aquí os doy nuevas de gran gozo, que serán 

para todo el pueblo:

	 Que os ha nacido hoy, en la ciudad de 

David, un Salvador, que es Cristo el Señor.

	 Y esto os servirá de 

señal: Hallaréis al niño envuelto 

en pañales, acostado en un 

pesebre.

	 Y repentinamente apa-

reció con el ángel una multitud 

de las huestes celestiales, que 

alababan a Dios y decían:

	 ¡Gloria a Dios en las 

alturas, y en la tierra paz, buena 

voluntad para con los hombres!

	 Y aconteció que 

cuando los ángeles se fueron de ellos al cielo, 

los pastores se dijeron los unos a los otros: 

Pasemos, pues, hasta Belén, y veamos esto que 

ha sucedido y que el Señor nos ha manifestado.

	 Y vinieron de prisa y hallaron a María, y a 

José, y al niño acostado en el pesebre.

	 Y al verlo, dieron a conocer lo que se les 

había dicho acerca del niño:

	 Y todos los que oyeron se maravillaron de lo 

que los pastores decían.” (Lucas 2:1-18)

	 ¡Qué acontecimientos tan extraordinarios! 

Pero estos no fueron los únicos, ya que durante 

su ministerio el Salvador llevó a cabo numerosos 

milagros. En el Libro de Juan se nos dice:

	 “Al pasar Jesús, vio  a un hombre ciego de 

nacimiento.

	 Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: 

Rabí, ¿Quién pecó éste o sus padres, para que 

haya nacido ciego?

	 Respondió Jesús: Ni éste pecó ni sus padres, 

sino que fue para que las obras de Dios se mani-

festasen en él.

	 Dicho esto, escupió en tierra, e hizo lodo 

con la saliva, y untó con el lodo los ojos del 

ciego.

	 Y le dijo: Ve, lávate en el estanque de Siloé 

(que significa Enviado). Entonces fue y se lavó, y 

cuando regresó ya veía.” (Juan 9:1-3,6-7)
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	 La manifestación más grande de su amor por 

cada uno de nosotros se encuentra en Lucas:

	 “Y saliendo, se fue, como solía, al monte de 

los Olivos; y sus discípulos también le siguieron.

	 Y cuando llegó a aquel lugar, les dijo: Orad 

para que no entréis en tentación.

	 Y él se apartó de ellos a una distancia como 

de un tiro de piedra; y puesto de rodillas oró.

	 Diciendo: Padre, si quieres, pasa de mí ésta 

copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.

	 Entonces se le apareció un ángel del cielo 

para fortalecerle.

	 Y estando en agonía, oraba más intensa-

mente; y era su sudor como grandes gotas de 

sangre que caían a tierra.” (Lucas 22:39-44)

	 Que todos podamos recordar lo que Nuestro 

Salvador Jesucristo hizo por cada uno de 

nosotros. Él es nuestro Redentor, el Hijo de Dios 

y yo doy testimonio de ello. n

Nuevo presidente del 
Templo de Montevideo, 
Uruguay 
  

Desde el 1º de 

noviembre de 

2012 el Pte. Jorge 

Washinton Ventura Brignoli es el nuevo presi-

dente del Templo de Uruguay. Reemplaza al 

presidente Lynn R, Shurtleff. 

	 Jorge Washington Ventura Brignoli, de 64 

años, fue llamado como presidente del Templo 

de Montevideo, Uruguay. Al ser llamado, el 

presidente Ventura servía como miembro del 

sumo consejo. Anteriormente ha servido como 

Setenta de Àrea, presidente de la Misión Argentina 

Rosario, representante regional y presidente de 

estaca. Está retirado como director de instituto 

del Sistema Educativo de la Iglesia. Nació en 

Montevideo, Uruguay y es hijo de Alfredo Ventura 

y Luiggia Francesca A. Brignoli. Está casado con 

Lilian Fernández Occhiuzzi, pertenecen al barrio 

La Plata 2, de la estaca La Plata Argentina.

	 La hermana Ventura servirá como Directora 

del Templo. Servía como consejera en la presi-

dencia de la Primaria del barrio. Ha acompañado 

a su esposo cuando sirvió como presidente de 

misión. También ha servido como consejera de la 

Sociedad de Socorro de estaca y como presidenta 

de la Primaria y de las Mujeres de Jóvenes de 

barrio.Nació en Montevideo, Uruguay, y es hija 

de Jaime Fernández y Alba Occhiuzzi.

	 Acompañan al Pte. Ventura en la presidencia 

del templo, los Hnos. Héber  O. Díaz y Jesús R. 

Nuñez, como primer y segundo consejero respec-

tivamente. n
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Re-dedicación del 
Templo de Buenos Aires

El domingo 9 de septiembre quedará 

guardado en nuestros corazones como 

un día muy especial para los miembros 

de la Iglesia en Argentina. Todo miembro digno 

participó desde diferentes centros de reuniones 

y en el templo, de las sesiones dedicatorias. Sin 

importar en donde uno estuviese, el espíritu que 

todos sintieron fue el mismo: gratitud.

	 Cuando muy temprano en la mañana llegaron 

al templo aquellos miembros que participaron de 

la primera sesión, no podían imaginar el cálido 

sentimiento que sentirían al entrar por las puertas 

y acomodarse en los salones o pasillos. El dulce 

espíritu que reinaba era el marco ideal para que 

nuestros pensamientos se centraran en las prome-

sas que traen los convenios eternos. 

	 Cada oración en el corazón de los presen-

tes, cada deseo de paz o consuelo, cada ruego 

íntimo calmó la ansiedad y nos permitió tener 

un corazón dispuesto a escuchar las palabras y a 

comprometernos a seguir al Salvador con mayor 

firmeza y convicción.

	 Las experiencias vividas los días anteriores, 

fueron las antesala ideal para recibir al profeta. 

Con nuestros espíritus en armonía, siendo todos 

realmente uno en propósito, se dio cumplimiento 

a la promesa de tener nuevamente el templo 

como Casa del Señor, entre nosotros.

	 Cada uno guardó en su alma, una impresión 

diferente de lo acontecido, producto de la histo-

ria personal, pues el templo representa en la vida 

de los santos no sólo la realización de convenios 

sagrados sino la oportunidad de vivir experien-

cias espirituales personales que nos ayudan a 

seguir adelante.

	 De los mensajes pronunciados, así 

como de la Oración 

Dedicatoria, muchos resaltaron 

que al escucharlos no pudieron 

dejar de pensar en aquellos 

primeros miembros que, ya sea 

en nuestro lugar de residencia 

o en nuestras propias familias, tanto hicieron ejer-

ciendo una fe sencilla pero firme para que sus 

descendientes y muchas otras personas gozasen 

del Evangelio. 

	 El recuerdo de los pioneros de Argentina 

seguramente confirmó la alegría de muchos de 

ellos detrás de velo.

	 Los tres diferentes coros que participaron en 

las sesiones, nos conmovieron con su fuerza y 

reverencia hasta las lágrimas y dieron la dimen-

sión real a las palabras de los himnos puesto que 

se convirtieron en la oración de los justos.

	 El ver a muchos de los primeros obreros, ya 

ancianos algunos, disfrutar el estar presentes y 

también del saludo de las muchas personas con 

las cuales se asociaron, fue un impacto saludable 

para la fe de quienes los conocimos. De lejos 

podíamos re encontrarnos con maestros, amigos, 

conocidos de la Iglesia que forman parte de la 

historia de nuestras vidas. El sólo hecho de verlos 

producía alegría al saber que aún seguíamos 

unidos en nuestros testimonios.

	 Tenemos nuevamente el templo entre 

nosotros. Ahora es el momento de agradecer las 

bendiciones, siendo instrumentos para bendecir 

la vida de quienes no conocieron el evangelio en 

la tierra. Hoy será siempre el momento de recor-

dar nuestros convenios al ayudar a otras familias 

en el camino hacia la vida eterna. n

Elderes M. Russell 

Ballard y D. Todd 

Christofferson 

saludan luego de 

una de las sesiones 

de re-dedicación.
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Celebración de la 
Juventud por la 
re-dedicación del 
Templo

Luego de mucho trabajo y esfuerzo, miles de 

miembros y amigos de la iglesia disfrutaron 

de la Celebración de la Juventud por la 

rededicación del Templo de Buenos Aires. 

	 El hermoso y soleado sábado 8 de septiem-

bre quedará grabado en el corazón de muchas 

familias, de hombres y mujeres jóvenes y de los 

líderes que participaron para llegar a este día.

	 La Celebración comenzó con la llegada del 

Presidente Henry B. Eyring, el élder Russell M. 

Ballard  y el élder D. Todd Christofferson. Sus 

palabras de aliento, gratitud y amor hacia los 

jóvenes que prepararon la misma y hacia los pre-

sentes, todavía resuenan en el corazón de todos, 

sabiendo que el arduo trabajo valió la pena. 

Aún en un estadio de fútbol pudieron sentir la 

influencia del Espíritu confirmando que santos 

hombres dirigen la Iglesia de Jesucristo.

	 Las sentidas palabras del Presidente Eyring 

conmovieron hasta las lágrimas a muchos jóvenes 

que sentados en el campo esperaban participar. 

	 El espectáculo a continuación se desarro-

lló con una sencilla reseña del crecimiento de 

la Iglesia en Argentina. Desde los inmigrantes 

europeos hasta los bailes folklóricos más re-

presentativos de Argentina, se vio representada 

la historia con más 2200 hombres y mujeres 

jóvenes. No sólo participaban quienes estaban 

allí, sino también cientos de jovencitos que lo 

hicieron mediante filmaciones en el interior del 

país, que fueron proyectadas simultáneamente en 

las pantallas gigantes del estadio.

	 El coro acompañó toda la presentación y 

logró reforzar el nivel espiritual que caracterizó la 

mayoría de los módulos. Con el himno La Luz de 

la Verdad se dio inicio a la entrada ordenada de 

los jóvenes y fue un anticipo de las altas emocio-

nes que los presentes deberían resistir. A partir de 

ese momento, un despliegue de acciones simul-

táneas comenzó en el estadio y no importaba 

a donde un espectador mirara, encontraba algo 

para aplaudir y emocionarse.

	 La hermosa danza moderna, De Bellota a 

Roble, que se creó especialmente para el evento, 

dio el toque artístico a la historia del Área, con-
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-

tenida en la profecía del abuelo del élder Russell 

M. Ballard, luego de la dedicación de la tierra 

para la predicación del Evangelio. Distintos bailes 

de inmigrantes y de nuestro folklore dieron un 

marco de alegría y color y los esfuerzos de los 

jóvenes fueron premiados por aplausos intermi-

nables de los presentes. 

	 La emoción llegó a uno de sus puntos más 

altos, cuando subieron a los dos escenarios los 

niños que bailarían el Pericón Nacional, cerrando 

el bloque de bailes, y el estadio entero tembló 

cuando las miles de personas en las tribunas 

acompañaron el “Viva la Patria!”. El Pte. Eyring 

y las demás autoridades visitantes acompañaron 

con el mismo entusiasmo, agitando los pañuelos 

celestes y blancos.

	 Sin embargo, todavía faltaban vivir minutos 

en los que el Señor tocaría el corazón de todos, 

de una manera pocas veces vista y sentida. 

	 Un redoble dio inicio a un movimiento 

insospechado: cientos de jóvenes corriendo, 

buscando formarse para lo que vendría. El coro 

comenzó a cantar Llamados a servir, y 250 ex 

misioneros, en representación a los miles que 

cumplieron honorablemente misiones durante 

las últimas 5 décadas, entraron cantando y 

marchando a la cancha. Mujeres y hombres, de 

toda edad, con sus placas y el sello de haber 

respondido al llamado del Señor. Sin cortar las 

8 filas, siguió un verdadero ejército de misio-

neros que sirven actualmente en las distintas 

misiones de Buenos Aires y el CCM. Con sus 

presidentes de misión, 750 jóvenes aumentaron 

la emoción. 

	 Entonces vino la dulzura, la visión y la espe-

ranza: el canto del coro de niños, recordando 

con su fe y entusiasmo que ellos también 

cumplirán con el llamado misional que hoy 

continúa. Los niños del escenario se unieron y lo 

mismo hicieron cientos de niños en las tribunas y 

Fotos superiores 

de izquierda a 

derecha: 

-2200 hombres y 

mujeres jóvenes 

bailaron en la 

cancha y en los dos 

escenarios

- Pte. Eyring y las 

demás autoridades 

visitantes se retiran 

del escenario desde 

donde hablaron 

a los jóvenes, y a 

los miembros en 

general. Llevan 

puestos los pon-

chos salteños que 

se les obsequió

- Danza “De be-

llota a roble”  

- Jóvenes preparán-

dose para bailar ‘El 

Carnavalito’

   

Fotos inferiores 

de izquierda a 

derecha: 

-Coro de niños 

luego del ensayo 

final

- Coro de adultos 

en el ensayo final
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en todos los centros de estaca que presenciaban 

el espectáculo vía satélite. 

	 Los hombres y mujeres jóvenes en la can-

cha y el coro cerraron el bloque; las mujeres 

cantando Soy un Hijo de Dios y los varones 

Llamados a Servir, con arreglos especiales. 

	 Sin respiro, ni siquiera ante los interminables 

aplausos, comenzó el final. Una secuencia de 

imágenes en las pantallas, con la dedicación 

del Templo de Buenos Aires, y la palada inicial 

del Templo de Córdoba, acompañaron el relato 

histórico de la línea y reflejaron una vez más 

el proceso de crecimiento de la bellota hasta 

convertirse en un roble. Entonces, como un canto 

angelical, se empezó a escuchar las voces de los 

niños: “Me encanta ver el templo”, el agradeci-

miento al Señor por la Re-dedicación del templo 

de Buenos Aires comenzó a llegar y expresarse 

en su nivel más alto. El cierre, casi imposible de 

resistir, lo dieron el coro y las miles de perso-

nas cantando Santos Templos de Sión y algunas 

estrofas del Espíritu de Dios.

	 Por esta Celebración muchos jóvenes y joven-

citas tienen su historia personal de fe, paciencia y 

perseverancia. Todos atesorarán en sus corazones 

las palabras del Presidente Eyring que ellos más 

necesitaban. Quienes participaron no olvidarán 

que fue gracias a la fe de esos chicos que oraron 

cada vez que ensayaban, cada domingo y en sus 

oraciones personales pidiendo por buen tiempo; 

sabiendo que el Señor los escuchaba pues asegu-

raban con una certeza asombrosa que ese día no 

iba a llover. 

	 El esfuerzo produjo el milagro al transformar 

el trabajo en símbolo de gratitud. La frase que 

escuchó una madre de una de sus hijas tal vez 

resuma lo que esta experiencia significó en sus 

vidas: “Siento que lo que hicimos en la cancha,  

fue la ofrenda que dejamos en el altar del Señor”.

	 Al día siguiente, élder Rubén Alliaud, de los 

Setenta expresó en un mail: “Hoy se rededica 

el Templo. Yo creo que ayer nos rededicamos 

nosotros”, esas palabras reflejaron el sentimiento 

general.

	 El Pte. Henry B. Eyring, en una carta de 

agradecimiento, firmada también  por los élderes 

M. Russell Ballard y D. Todd D. Christofferson, 

dijo referente a la Celebración: “...el programa 

fue espectacular y de la mayor calidad”. Ese fue 

el milagro que hicieron y vivieron los jóvenes, y 

que nadie jamás podrá olvidar. n

Casa abierta

Si bien la euforia por la Re-dedicación del 

Templo de Buenos Aires comenzó con el 

mismo anuncio de la fecha en que efec-

tivamente se realizaría, el sábado 4 de agosto 

se podría decir que marcó el inicio oficial de la 

cuenta regresiva, con el primer día de la Casa 

Abierta. Ya la tarde del domingo 29 de julio, 

elegida para dar capacitaciones a los acomoda-

dores, guías y voluntarios para seguridad, fue 

una muestra de la gran alegría que los miembros 

contenían en su interior y necesitaban expresarla. 

Cerca de dos mil personas respondieron al lla-

mado de voluntarios para cumplir con un servicio 

dedicado y cansador. Más allá de las instrucciones 

recibidas, la experiencia más profunda para todos 

250 Ex misioneros 

y 750 misioneros 

regulares entraron 

a la cancha 

entonando

“Llamados a 

servir”.
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sería ver el Templo por dentro, maravillarse por 

su belleza y excelencia y emocionarse por dece-

nas de motivos diferentes; asombro, recuerdos, 

esperanza, futuras ordenanzas y bálsamo al alma 

fueron parte de los sentimientos de los miembros 

que dejaron como muestra de lo que vivirían 

las 95450 personas que pasaron por los distintos 

lugares durante esos días de Casa Abierta.

	 La particularidad de la Casa Abierta es que 

todas las personas interesadas en conocer el 

edificio pueden entrar y recorrerlo, sin importar 

edades, si son miembros o no, o si tienen una 

recomendación para hacerlo o no. La semana 

previa a la apertura, visitas especiales fueron 

recibidas en el lugar. El miércoles 1º de agosto, 

la Presidencia del Área Sudamérica Sur, acompa-

ñados por otras autoridades, recibió a distintos 

medios de prensa. Los periodistas tuvieron la 

oportunidad de hacer preguntas y entrevistar a 

los miembros de la Presidencia del Área, pero la 

visita al interior del templo llenó de asombro a 

todos. Varias notas se publicaron en papel, como 

las de Clarín, La Nación, Para Ti, Revista 23, 

Revista el Guardián, Ámbito Financiero, Crónica 

Diario, Diario Popular y hubo también reportajes 

radiales. Más allá de lo que publicaron e inten-

taron transmitir con palabras, difícilmente olviden 

la experiencia de haber estado en ese edificio 

singular, el ahora más sagrado y magnífico de 

todo el país.

	 Algo similar sucedió en los días siguientes, 

cuando importantes figuras de la política fueron 

recibidos y acompañados en la visita. En el 

mundo agitado y con principios confusos, nada 

puede igualar estar en el Templo, aun durante 

esos días previos a ser re-dedicado.

	 Hubo detalles que fueron notables y marca-

ron esos días inolvidables de Casa Abierta. 

	 La lluvia, fue uno de ellos. Con mayor o 

menor intensidad fue casi una constante de esos 

días. Y eso trae a la luz otra característica: las 

inclemencias del tiempo no frustraron el deseo  

de los miembros y no miembros de visitar y 

disfrutar del templo, día tras día, aprovechando 

cada oportunidad que tuvieron. También fue 

admirable el servicio dedicado de voluntarios que 

cumplieron sin descanso con los varios trabajos 

asignados. Desde los voluntarios, hasta los mi-

sioneros que trabajaron esos días, todos ellos no 

Fotos superiores 

de izquierda a 

derecha: 

-Voluntarios 

recibiendo 

instrucciones

el domingo 29 de 

julio

- La Presidencia de 

Àrea con perio-

distas de distintos 

medios de prensa

Debajo: Ni la 

lluvia ni las largas 

esperas frustraron 

el deseo de los 

miembros y sus 

amigos de visitar 

el Templo antes de 

re-dedicación
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dejan de agradecer las muchas experiencias que 

compartieron con aquellos que transitaron por 

entre las paredes de ese Santo lugar. Tanto los 

barrios como las estacas que organizaron viajes 

especiales, muchos otros aprovecharon esta opor-

tunidad para compartir con sus familiares y ami-

gos una visita que les permitió explicar de mejor 

manera por qué los templos son tan importantes 

para los miembros de la Iglesia.

	 Las fotos más vistas fueron las del sábado 18 

y del feriado del 20 de agosto ya que fueron los 

días que marcaron récord de visitas. El sábado, 

a pesar de la lluvia, miles de personas con sus 

paraguas en las filas esperando para entrar dieron 

el toque emotivo; el lunes 20, los casi 500 metros 

de una concurrida hilera de visitantes y varias 

horas de espera no desanimaron a las personas 

en el deseo que los había llevado hasta ese lugar 

especial.

	 Pero no todo se limitó a la visita física al 

Templo, sino que decenas de miles de perso-

nas siguieron día a día las fotos y noticias que 

se publicaron en los sitios oficiales de facebook 

Noticias Sud y Sala de Prensa Mormona, así como 

la información que se subía a www.lds.org.ar. 

	 Los agradecidos y emotivos comentarios 

publicados en las redes sociales llegaron a más 

de siete millones de personas y por ese medio se 

expresaron testimonios, principios y sentimientos. 

Aquellos que desde hace mucho tiempo dejaron 

de asistir regularmente a la iglesia, también 

sintieron el deseo de visitarlo, por el sólo recuer-

do que les era traído a sus corazones al leer las 

palabras tan sentidas.

	 La Casa Abierta significó asombro, admi-

ración, conversión, compromiso, emoción, pero 

sobre todas las cosas, agradecimiento profundo. 

Fue una muestra del amor de un Padre amoroso 

hacia todos sus hijos. El sabe bien que nada en el 

mundo puede dar la paz y el consuelo, y aclarar 

la visión eterna del plan de salvación, como se da 

en Su casa. n

Autoridades que 
visitaron Argentina para 
la Re-dedicación del 
templo

Los élderes M. Russell Ballard y D. Todd 

Christofferson, del Quórum de los Doce 

Apóstoles, y el élder William R. Walker, 

de los Setenta, acompañaron al Pte. Henry 

B. Eyring, primer consejero de La Primera 

Presidencia en las distintas reuniones de la 

Re-dedicación del Templo de Buenos Aires. Más 

allá de la asignación especial que tenían y de las 

palabras inolvidables que pronunciaron, las imá-

genes que quedaron grabadas en todos fueron 

las innumerables muestras de amor y simpatía 

que tuvieron. n


